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C UANDO asumí como 
Presidente de los 
Consejos de Estado 

y de Ministros en el año 
2018, quise expresar en 
mi discurso los sentimien-
tos de muchos de noso-
tros y reconocer su labor 
al frente de la Revolución 
y el Partido.

Con su proverbial mo-
destia, me pidió suprimir 
algunas de las palabras 
que sobre él deseé expo-
ner entonces. Hoy, abusan-
do de la responsabilidad 
que asumo al frente del 
Partido y con más conoci-
miento de causa, debido 
a nuestra entrañable com-
penetración en el aborda-
je de los temas y tareas 
estratégicas del país, al 
vivir en primera persona el 
modo en que ha conducido 
nuestra preparación, quie-

ro decir, para hacer justicia 
histórica, lo que en aquel 
momento escribí y por dis-
ciplina callé.

El compañero Raúl, quien 
ha preparado, conducido, 
liderado este proceso de 
continuidad generacional 
con tenacidad, sin apego 
a cargos y responsabilida-
des, con elevado sentido 
del deber y del momento 
histórico, con serenidad, 
madurez, confi anza, fi rmeza 
revolucionaria, con altruis-
mo y modestia, por mérito 
propio, por legitimidad y 
porque Cuba lo necesita, 
será consultado sobre las 
decisiones estratégicas de 
mayor peso para el desti-
no de la nación (Aplausos). 
Estará siempre presente, 
bien al tanto de todo, com-
batiendo con energía, apor-
tando ideas y propósitos a 

la causa revolucionaria, a 
través de sus consejos, 
su orientación y su alerta 
ante cualquier error o defi -
ciencia, presto a enfrentar 
al imperialismo como el 
primero con su fusil en la 
vanguardia del combate.

El General de Ejército 
continuará presente por-
que es un referente para 
cualquier comunista y re-
volucionario cubano. Raúl, 
como cariñosamente le lla-
ma nuestro pueblo, es el 
mejor discípulo de Fidel, 
pero también ha aportado 
innumerables valores a la éti-
ca revolucionaria, a la labor 
partidista y al perfecciona-
miento del Gobierno.

La obra emprendida 
bajo su liderazgo al frente 
del país en la última dé-
cada es colosal. Su lega-
do de resistencia ante las 
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amenazas y agresiones y 
en la búsqueda del perfec-
cionamiento de nuestra so-
ciedad es paradigmático.

Asumió la dirección del 
país en una difícil coyuntu-
ra económica y social. En 
su dimensión de estadis-
ta, forjando consenso ha 
encabezado, impulsado 
y estimulado profundos y 
necesarios cambios es-
tructurales y conceptuales 
como parte del proceso de 
perfeccionamiento y actua-
lización del modelo econó-
mico y social cubano.

Raúl fue capaz de lograr 
la renegociación de una 
enorme deuda defendiendo 
con honestidad y respeto 
la palabra empeñada y el 
principio de que la nación 
honraría sus compromisos 
con los acreedores, lo cual 
fortaleció la confi anza ha-
cia Cuba.

Con sabiduría condujo 
el debate que culminó en 
una trascendental actuali-
zación de la Ley Migratoria, 
impulsó transformaciones 
en el sector agropecuario, 
promovió sin prejuicios la 
ampliación de las formas 
de gestión del sector no 
estatal de la economía, la 
aprobación de una nueva 
Ley de Inversión Extranje-
ra, la creación de la Zona 
Especial de Desarrollo Ma-
riel, la eliminación de tra-
bas para el fortalecimiento 
de la empresa estatal cu-
bana, las inversiones en 
el sector turístico, el pro-
grama de informatización 
de la sociedad y el man-

tenimiento y perfecciona-
miento, hasta donde ha 
sido posible, de nuestras 
conquistas sociales.

Con paciencia e inteli-
gencia, Raúl logró la libe-
ración de nuestros Cinco 
Héroes, cumpliéndose así 
la promesa de Fidel de que 
volverían.

Ha signado con su esti-
lo una amplia y dinámica 
actividad en las relaciones 
exteriores del país. Con 
fi rmeza, dignidad y temple 
dirigió personalmente el 
proceso de conversacio-
nes y negociaciones que 
tuvieron como fi n el resta-
blecimiento de las relacio-
nes diplomáticas con los 
Estados Unidos.

Las indudables cualida-
des de Raúl como estadis-
ta, como defensor de la 
integración latinoamerica-
na, distinguieron de mane-
ra especial el período de 
Cuba en la presidencia pro 
tempore de la CELAC. Su 
legado más importante, la 
defensa de la unidad den-
tro de la diversidad, con-
dujo a la declaración de la 
región como Zona de Paz y 
contribuyó de manera deci-
siva a las conversaciones 
para la paz en Colombia.

Raúl ha defendido como 
nadie los derechos de los 
países caribeños y en par-
ticular los de Haití en los 
foros internacionales. Con 
profundo orgullo, los cuba-
nos escuchamos su voz 
emocionada y su discurso 
preciso en la Cumbre de 
Las Américas en Panamá, 

donde recordó la verda-
dera historia de Nuestra 
América.

Estas realizaciones las 
condujo mientras enfren-
taba la enfermedad y la 
muerte de su amada com-
pañera de vida y de luchas, 
nuestra extraordinaria Vil-
ma (Aplausos), con quien 
compartió la pasión por 
la Revolución y fundó una 
hermosa familia. También 
sufrió en ese período la en-
fermedad y el fallecimiento 
de su principal referente 
en la vida revolucionaria, 
además de su jefe y her-
mano, el compañero Fidel, 
a quien ha sido leal hasta 
las últimas consecuencias 
(Aplausos).

Al dolor humano ante-
puso el valor revoluciona-
rio y el sentido del deber. 
Besó la urna que guar-
da las cenizas de Vilma 
y saludó militarmente la 
piedra con el nombre de 
Fidel y dirigió el país sin 
descanso, con acierto, 
con ímpetu, con devoción. 
Sus aportes a la Revolu-
ción son trascendentes.

Ese Raúl que conoce-
mos, admiramos, respeta-
mos y queremos, debutó 
en la política como el aban-
derado de un grupo de jó-
venes universitarios que en 
abril de 1952 enterraron 
simbólicamente la Cons-
titución del 40, humillada 
por el golpe de Estado del 
10 de marzo; en enero de 
1953 fue uno de los fun-
dadores de la Marcha de 
las Antorchas y en marzo 
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del mismo año acudió a la 
Conferencia Internacional 
sobre los Derechos de la 
Juventud y a la preparación 
del Cuarto Festival Mundial 
de la Juventud y los Estu-
diantes. A su regreso, se 
convirtió en uno de los 
asaltantes al Moncada, 
donde se hizo jefe en el 
combate; luego cumplió 
prisión en Isla de Pinos, 
participó en la preparación 
de la lucha contra la tiranía de 
Batista durante el exilio en 
México, desembarcó en el 
Granma, se reencontró con 
Fidel en Cinco Palmas, em-
prendió la contienda en la 
Sierra Maestra; por méri-
tos y valor fue ascendido a 
Comandante y de ejemplar 
manera fundó el II Frente 
Oriental Frank País.

Es también el dirigente 
político que ha promovido 
el debate para el perfeccio-
namiento de la labor par-
tidista, exigiendo siempre 
un fuerte vínculo con el 
pueblo, con el oído pega-
do a la tierra. A él debe-
mos frases y decisiones 
determinantes en momen-
tos cruciales para el país, 
como aquella advertencia 
de que los “frijoles son tan 
importantes como los ca-
ñones” y el emblemático 
“Sí se puede”, que levan-
tó los ánimos nacionales 
en el momento más oscuro 
del Período Especial.

El jefe militar del II Frente 
Oriental que, en plena gue-
rra de liberación, desarrolló 
experiencias organizativas 
y de gobierno en bien de 

la población, que serían 
después multiplicadas en 
todo el país al triunfo revo-
lucionario, dirigió durante 
casi medio siglo el Minis-
terio de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias, cuyo 
aporte a la independencia 
de Angola, de Namibia y al 
fi n del apartheid fueron de-
cisivos. Al mismo tiempo, 
propició que se alcanzaran 
resultados relevantes en la 
preparación del país para 
la defensa y en el desarro-
llo de la concepción estra-
tégica de la Guerra de Todo 
el Pueblo. Bajo su mando, 
las Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias se convirtieron 
en el más disciplinado y 
efi ciente órgano de la ad-
ministración del Estado, 
se desarrollaron experien-
cias que posteriormente 
sirvieron al país, como el 
Perfeccionamiento Empre-
sarial con valiosos concep-
tos de la administración, la 
sostenibilidad, la efi ciencia 
y el control, del cual nació el 
Sistema Empresarial de las 
FAR que ha alcanzado nota-
bles resultados que tributan 
a la economía del país.

El Raúl guerrillero, en 
contacto y alianza perma-
nente con la naturaleza, 
adquirió una sensibilidad 
especial sobre los te-
mas medioambientales, 
que más tarde marcarían 
su empeño en impulsar 
el programa hidráulico 
de trasvases y la Tarea 
Vida.

El Comandante en Jefe 
de la Revolución Cubana, 

quien puso en el pecho 
del General de Ejército 
las condecoraciones más 
altas, dedicó a su labor 
como dirigente las pala-
bras exactas durante la 
clausura del V Congreso 
del Partido. Hablando de su 
hermano de sangre y de 
ideas, Fidel dijo: “La vida 
nos ha deparado muchas 
satisfacciones y muchas 
emociones, mucha suerte, 
y digo realmente que ha 
sido una suerte para nues-
tro Partido, nuestra Revolu-
ción y para mí que hayamos 
podido disponer de un com-
pañero como Raúl, de cu-
yos méritos no tengo que 
hablar, de cuya experien-
cia, capacidad y aportes a 
la Revolución no es nece-
sario hablar. Es conocido 
por su actividad infatiga-
ble, su trabajo constante 
y metódico en las Fuerzas 
Armadas, en el Partido. Es 
una suerte que tengamos 
eso” (Aplausos). Esa suer-
te, descrita por Fidel, se 
llama Raúl Modesto Castro 
Ruz (Aplausos).

(Fragmentos del discur-
so pronunciado por Miguel 
Mario Díaz-Canel Bermúdez, 
Primer Secretario del Comité 
Central del Partido Comunis-
ta de Cuba y Presidente de 
la República de Cuba, en la 
clausura del Octavo Congre-
so del Partido, en el Palacio 
de Convenciones, el 19 de 
abril de 2021, “Año 63 de la 
Revolución”).


